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LA ESTAFA.

IR A N  tal vez algunos 
que esto se va poniendo 
fastidioso, y que mas v.v 
lía que yo no rae hubie­
se acordado de loa dicho­
sos delitos menores, si te­
nía pensamiento de alar­

gar tanto el asunto. Quízííb tengan razón los 
que tal digan, pero que ac consuelen sabien­
do que todavía hny tela para cortar nn mfo, 
y  que probablemente seguirai estirándose 
mientras haya esperanza do que no se rompa.

Y  estoy seguro de <1110 también dirán otros 
que si en los delitos menores voy á compren­
der todos los que ac mencionan y  castigan 
en los cádigos penales, no es cstriino (jue ten­
ga tela y  que para ese viago no se necesita­
ban alforjas, puesto que en lugar do esper.ir 
para ello al Anton, ya se hubieran enterado 
hace mucho ticm|.o del negooio hojeando y 
repasando cualquier ejemplar del código pe­
rni. A  estos últimos les contesto lo que ya

dije en el número anterior: que no hay que 
apurarse, pues todo se andaré, y  que no .se 
debe fiar en apariencias. Aun cuando parezca 
que yo me ocupo de hechos que las leyes 
mencionan con el mismo nombre, tóngasc 
presente que el hábito no hace al m^nge, y 
que, por lo tanto, examinándolos con cuida­
do se puede ver que aunque tienen alguna 
semejanza no son exactamente lo.s mismos.

Hoy voy á ocuparme de la estafa, y  segu­
ramente no habrá habido un código penal 
que no se haya ocupado también de ( ll;i; pe­
ro es el caso que los profanos nos hemos ein- 
pcfiado (m que á la estafa le sucede, en la 
práctica, lo que á la usura, que queda «¡em- 
prc impune y  campando por sus respetoe, hío 
duda por la dificultad que ofrece el fijarla, 
determinarla y  probarla.

Estafa, dice la ley, es ol acto do pedir 6 
sac;vr dineros ó cosas de valor con artificitvs 
y  engaños, y con ánimo do no pag.ir ó de­
volver. Desde luego la definición mida defi­
ne, y  á fuerza do querer sentar ó establecer 
mucho, nada sienta ni establece. Dice prime­
ramente que es •I nati de pedir 6 sacar, y 
justamente por querer abarcar muebonos ha 
d.-jado complGtam< nto in nlhis. Comunmente 
no se conceptúa, en la práctica forense, que 
haya estafa sino ha habido sae ', )o cual pa­
rece que está conforme con los principios je-

nerales de derecho, puesto que si no hay rea­
lización no hay delito, sino, á lo mas, conato 
do delito. Sin embargo, cuando la ley ha­
bla de una manera clara y  terminante no 
debe haber lugar para aplicaciones ni inter­
pretaciones: dice <iue la estafa es el acto dt 
pedir; luego no es necesario que haya saca 
para que haya estafa; con ]a,peticion debía has 
tar: pero como la ley aflade de pedir 6 sacar, 
parece que concede el derecho de escojer al que 
ha de apreciar el hecho, y  de aquí ha nacido 
la interpretación y  la necesidad de invocar 
un principio general de derecho. Después, esa 
misma ley que en su primera parte parece 
tan espresiva y  tan severa, cu el resto es 
confusa y  vaga hasta dejárselo de sobra. Dice 
que ese acto de pedir 6 sacar ha de sor he­
cho con artificios y engaños, y con ánimo de 
nn pag t . Y  hubiese sido ma.s sencillo y  mas 
corlo, que en lug.ir do esto hubiera dicho: y  
sobre todo, cstaf.1. es un hecho que se puede 
realizar impuiiomeute porque es imposible 
probarlo.

Y  en efecto, ¿cómo y  de qué manera se vá 
á probar el ánimo ó la intención que cada 
uno tiene al verificar cualquier hecho? ¿Qué 
abogado, por poca habilidad que tenga, po­
drá dejar do defender lucidamente al acusa­
do de e.st¡ifa, cuando le basta asegurar que el 
estafador tenía ánimo de pagar? Ni tanto ni
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tan poco: ni pucfle castigarHC como c8tiifa(lt)r 
al que tenga solo intención de estafar, que 
no ca otro esc A quien se refiero la ley en lo 
que dice del acto de iifAir, ni puede exijirac 
al estafado lii pruclui negativa respecto á la 
buena intención del estafador. Esta contra- 
dtcciun munifícsta de la ley, y  la confusión 
que resulta de lo que lia querido establecer 
como aclaración han influido para que la esta­
fa propiamente dicha deje de castigarse. Ha 
quedado reducida A un simple engitflo, y  asi 
la aprecian los tribunales, y  dan (d nombre 
de estafa, para imponer castigos, A cierta cla­
se de robos, que no son estafas siivo robos. 
No puede sor de otra manera mientras la ley 
no sea mas clara y  filosdfica. Tal como está 
hoy redactada, puede, conforme A ella, acu­
sarse por estafas al mercader ({uc fide  doble 
precio dol que debo pedir por sus mercan 
cías, y absolverse al que con engaños y  arti­
ficios le saque A otro una cantidad cualquie­
ra; y  para liuir tic ambos escollos se ha voni- 
do A tropezar en el inconveniente de dejar 
impunes A unos y  A otros.

Mucho hay que trabajar para desterrar de 
la ley los vicios de los antiguos sistemas, y  
señalar A este delito condiciones que lo dis­
tingan de una manera cierta y  fija. Mientras 
no llegue este caso, que, francamente, yo no 
lo veo muy cerca, no liay mas remedio que 
apelar A Anton Penderò, que ai[uí estA para 
lo que ustedes gusten mandar, que lo harA 
con mucho gusto y  fina vr)luntad, siempre 
que la cosa <{uc manden sea eonfonnecon su 
divisa. Cuidando que cada mío atienda d sxi 
juego, es como me ocupar«.  ̂do la estafa y  de 
los estafadores, y de todo« los delitos A cuyo 
castigo no alcance hoy la loy por cualquier 
motivo ({ue sea. Para mí es estafador el que 
finje y  adula para adquirir confianza, sin otro 
objeto que el de sorprender la buena fé del 
homlire honrado A quien su misma honradez no 
le deja suponer eu otros villano.s pensamien­
tos. El que abusa déla ignorancia, juventud é 
circunstanciua especiales ile otro para sacar­
le dineros 6 perjudicarle en sii.s bienes, va­
liéndose do juegos lícitos d prohibidos ó de 
otro cnahjuier medio. E l que toma el nombre 
do otro prevaliéndose de alguna cireunstancia 
especial,'y A cuenta de la persona A quien 
se refiere saca á alguno dineros por cual­
quier concepto. Y  por último, todo el que 
consigue dinero ó cosa que lo valga con en­
gaños quo tengan apiiricncius de verdad....

Por mas que se arregle y  remiende la loy, 
yo croo quo siempre ha de hacer falta un 
ÁiUoH Perulero, quo almincc Ales queso es­
capen de la acción legal por uii motivo 6 por 
otro. Figúrense ustedes que A mí, d á otro 
cual(|uicra, se uno un moato humilde, y  que A 
fuerza do .«ervicios y  de humillaciones y  apa­
riencias de afecciones y  de gratitud, consigue 
presentirse en elpúblicocomoamigo y  comen­
sal, y  (lUc un dia cualquiera hace uso de esta 
apariencia para suponer que ha recibido dr- 
den d encargo sobre un a.«unto de interés, y 
con csta/tir#a acudo á mis apoderados ó co- 
misionndo.s exijiendo tales ó cuales cantida­
des. Por supuesto que ya e.s muy difícil que 
ninguno so deje sorprender, porque el que

m¡w y  el que ménos tiene ca<la ojo tan abier­
to que parece el ojo do un puente, y  por lo 
tanto el hecho quedaría en proyecto y  el de­
lito en ermato; y  de cualquier modo que se 
arreglara la ley, el mocito en cuestión que­
daría impune si no hubiese un Antón Peru­
lero cjue, avisando el juego, no acabara con él 
A fuerza de exhibiciones y  peruleradas de 
guata y  de jaleo.

Y  por e.sta razón, y  para sacudir el polvo 
A los que no tienen cepillos, siguen contra 
viento y  marea, y  seguirAn si Dios qiuere, 
en el número prdximo, la relación de los de­
litos menores, que en el exámen detallado de 
los hechos que se presenten servirA de an­
tecedentes para que los lectores comprendan 
y  aprecien la escrupulosidad de mi justicia 
distributiva.

A ntü\ Pkkulkro

LA CARTERA DE ANTON PERULERO.

¡BUSCARSE L A  VIDA!

DE COMO NUESTRO UÉROE, DEJÁNDOSE DE CIR­

CUNLOQUIOS Y BUFONADAS, VA AL GRA­

NO, TRATANDO SIEMPRE DE LAS CO- 

.SAB DEL INDOSTAN.

[Sigue la guasa].

Probado ya que la carrera de las bellas le­
tras constituye un modo de buscarse la vida 
inconcusamente negativo, solo me falta com­
padecer A los alucinados mortales que á ella 
so dedican, aconsejándoles caritativamente 
que se metan A corredores intrusos, en lo 
cual algo se pesca, (aliquid chupatur vel ma- 
matur,) en vez de quemarse las pestañas, y  
al fin y  á la postre ¿para qué? Ah! Para ha­
cer la olla gorda A los anti-literatos impreso­
res que se buscan la vida A costillas de los 
hijos de Apolo y  de Minerva. Triste, tristísi­
mo es ésto, pero no por eso deja de ser una 
verdad de arranca pescuezo.

En Purakriss (prosigue Antón) al hombre 
que sale A la calle sin llevar dinero, circuns­
tancia muy común en los literatos, le ladran 
los perros; por cuya razón no es de estrauar- 
se que aquellos señores sean tnn conocidos 
de todos los papás que tienen hijas casaderas. 
Estas se muestran asáz blanditas de corazón 
hácia los meloso.s trovadores; poro no sucede 
lo propio con los padres, quo no los pueden 
ver ni aun en letras de moldo.

En la ingrata carrera del periodismo, po­
cos son los quo han logrado buscarse la vida 
con buen éxito: la mayor parte do los llama­
dos ‘^drganos de la opinión pública,”  se han 
quedado, según dice el buen Antón, sin fue­
lles, sin tubos, sin pedal ni teclas.......

Mas afortunados son los médicos en Dura- 
kriss. Los laboriosos hijos do Galeno se bus­
can la vida, cobrando un cscudito <le A dos 
grulletcs y  un realcte fuertn por cada visita, 
y  por las oper-aciones piden ad libitum. Muy 
poco en gracia ha de caer un médico en Du- 
rakriss, si, al volver A sus hogares, de su hu­

manitaria peregrinación no lleva los escuditos 
que correspondan A los veinte é treinta que ha 
ganado diarios; esto sin contar con sendos y 
ricos regalos que recibe con amable sonrisa, 
el dia de su santo, amen de un diluvio de 
poesías en las que los clientes, que han que­
dado vivos y  sanos, lo colman de graciosos 
piropos. No falta ([uieu diga quo en ese pro­
pio dia recibe el doctor la cuelga de algún 
boticario amigo; pero este es un error: la épo­
ca en (pie suelen hacer los farmacéuticos sus 
regalitos á los médicos es en la de los agui­
naldos, que es cuando Xoapildoreros hacen su 
balance.

Como bien se vé, los médicos en Purakriss 
gozan una vita buona, observa nuestro A n ­
tón, el cual se reserva su pronéstico, respec­
to de la buona morte de dichos profesores en 
el arte de curai\

No son pocas las personas que creen que 
los hijos de Hipéevates se ponen en candelas 
cuando la maledicencia les asesta algún tiro 
burlón. Esto no es verdad: los médicos son 
filésofos y  se sonríen do las bromas y  chan- 
zonetas de las gentes.

H ay mas: yo conocí dice Antón, A un doc­
tor en Purakriss quo esperiraentaba un sin­
gular placer en contar con mnchiv gracia la 

siguiente anécdota.
“ Hallábase casi moribunda una señora an­

ciana, en estremo aficionada al juego del tre­
sillo. Rodeaban su lecho de muerte cuatro 
príncipes de la divina ciencia, esto es, cuatro 
médicos.

— Increíble parece; esclamó la enferma, 
que con cuatro mates me hayan dado co­
dillo........ ■’

E l tal méilico narrador tenía mundo y  la 
suficiente e.sporieucia, y  aun diré mas, cien­
cia, y  mas todavía, coucicncia, para confesar 
que en los tiempos en que no so había inven­
tado aun la medicina, los hombres, y  por su­
puesto también las mugeres, morian do puro 
viejos, éd c  alguna paliza, édecaida desde la 
azotea de sus casas. Por lo demas, los médi­
cos se buscaban bonitamente la vida, hacién­
dose recíprocamente la guerra, preconizando 
cada cual .su sistema terapéutico favorito, to­
do en obsequio, por de contado, de los po­
bres enfermos que se echan ciegos, ora en 
los brazos de la alopatía, ora de la homeopa­
tía, ora de la hidropatía, ora de los invento­
res de panaceas, jarabes y  pastas 6 píldoras 
tí pomadas mas tí ménos balsámicas. Así todos 
se buscan la vida-, hablo de los médicos y 
no de los enfermos.......

En otros tiempos no muy lejanos, por cier­
to la carrera dcl foro, en Purah-iss, ofrecía 
un modo do buscarse la vida, quo cni un pri­
mor. En aquel entóneos, por quítame allá 
esas pajas se arruinaban dos familias, des­
pués de ponerse como ropa do pAscuu, y  no 
por boca de gansos, sino por la de sus res­
pectivos celosos letrados. Hoy dia, cada cual 
atiende d su juego, y  por tanto, son muy po­
cas las prendas quo so cobran, poi-quc nadie 
da prendas para que bis penitencien. Sin em­
bargo, no obstante, iniigiior (jiio, apesar do 
todo, los abogados on Durakriss no dojan de 
buscarse la vida, lo mismo quo su.s amigo»
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loa procuradores y  escribanos, que pueden 
dar f í  de lo que digo.

Loa llamados comerciantes, por mayor y  
menor, inclusos los señores bodegueros, se 
buscan la vida, bloqueando las bocas faméli­
cas de sus míseros prójimos.

E l concienzudo sastre, el desprendido za­
patero, el amable mueblista, el complaciente 
sombrerero, el humano propietario de casas, 
el taciturno barbero, el pródigo restaurateur, 
el dadivoso confitero, el callado vendedor 
ecuestre, el ronco huevero de infantería, el 
simpático billetero, las castas pandereteras, 
(1) las agradecidas limosneras vergonzantes, 
los corteses carretoneros, los finísimos coche­
ros etc. etc. se buscan la vida luchando de 
continuo, en astucia y  malicia, para vivir los 
unos á costil (le los otros.

Los habitantes de Durahriss son poco afec­
tos al juego, y  solo les place el prohibido del 
monte, ó sea la manigüita, los gallos y  el bi­
llar. Estos entretenimientos ofrecen hoy un 
modo de buscarse la vida bien poco socorri­
do. Cada dia escasean mas las palomas, y  así 
es que los gavilanes están sufriendo una cri­
sis sui generis espantosa.

Si, como ya se ha dicho, observa nuestro 
verídico viagère, no prosperan las bellas le­
tras en Durakriss, en cambio sucede lo mis­
mito con las bellas artes; notándose tan solo 
grandes progi-esos en las ciencias; y  tanto, 
que en las academias, á falta de materias nue­
vas, se ocupan de las viejas.

Volviendo á las bellas artes, dice Anton, 
(juc en vano tratan de buscarse la vida en 
Durakriss los músicos, los pintores (aunque 
sean de cenefas) y  los escultores; si bien que 
estos últimos lograrán muy pronto trabajo, 
pues se trata de erigir una estatua que ha de 
representar á !a Crisis bajo la figura de una 
matrona, con el rostro tapado cual si no qui­
siera contemplar l.a.s torpezas y  miserias de 
varios buenos vecinos de Durakriss........

Concluyo aquí hoy por temor de ser pesa­
do. El próximo domingo seguiré ti’ascribicii- 
do las impresiones de viages del (;luisco An- 
to'n Perulero.

Yo SK Mi AFAN

FOim 'NAS q u e  n o  RÜEDAX.

l'URKrn POPUliAK.

Sobre una pefia que está á los piés dr una 
sierra, hay cncafamailo y  asentado un pue­
blo, á modo d<; nido de cigüeñas sobre una 
torre; no diré su nombre, que se cuenta el 
milagro sin mentar al santo.

Vivían en él dos hombres, á los que lia- 
bian tomado por .su cuenta la buena y  la ma­
la fortuna. Habíanles puesto, al uno el Col­
mado, y  al otro tio Miseria. Principió el pri­
mero por vender por las calles lienzo y  paño 
fino; puso después una tienda, luego se metió 
á pelantrín, y  soplándole sin tomar resuello 
la buena fortuna, crió un caudal de los mas

(I ) A  Mtis tcrrcslrra firenia Im  h* mandado 7 a ei 
gobierno de X>uraArÍM con música» otra pftrte.

vastos del pueblo. Estaba bien quisto, porque 
no era estéril ni agarrado, sino limosnero y 
buen cristiano. Los dineros no lo habían hin­
chado, ni el mucho tener engreído; no era 
pechisacado, sino llano como camino real. No 
tenía humo, ni gastaba términos curruscan- 
tes, como les sucede á mas de cuatro que ha­
blan supuesto, y  todo aquello no es suyo, y  
por mas que se estudien, á lo mejor salen 
con una patochada, porque siempre la últi­
ma palabra va al centro; resumidamente, eran 
el Colmado y  los suyos buenas gentes, y  en 
su casa, como en la de San Basilio, eran to­
dos santos, liasta el cochero.

En casa de Miseria, como que en donde no 
hay harina todo es inohina| lo que había era 
hambres, desnudeces, grescas, chiquillos llo­
rando y  sopapos para acallarlos.

Mandó un dia el Colmado llamar á Mise­
ria, que apareció que no se le podia agarrar 
ni con unas tenazas, ni hablar sino de vera­
no, y  se habría podido dar media peseta por 
no verlo. Traía un gesto que era menester 
de lejos darle el quién vive. Dijo al entrar.

— Alabado sea Dios: Dios guarde á su mer- 
cé, señor Colmado.

— ¡Y  á tí también, hombre; qué mal enjes- 
tado y  que frondio vienes!

Ya, señor; si tengo dos varas de hambre y  
traigo las tripas que se quieren comer unas 
á otras; y  barriga vacía, todo es seqía. Para 
eso que está sumercé tan esponjado y  tan sa­
tisfecho; como que barriga llena á Dios alaba.

— Verdad es que no puedo quejarme.
— Ya  lo creo que puede su mercé estar re­

quinto, como que siempre le .sale el pegujar á 
veinte y  le c-arga la marrana, no que yo sOy 

la prosulta de la desdicha.
Miseria, en este mundo siempre lia habi­

do, hay y  habrá quien ria y  quien llore; po­
ro vengamos al caso. Te he mand.ido á lla­
mar para que vayas al palacio de la fortuna 
y  le digas de mi parte á la mia, que estoy 
satisfecho y  que no quiero mas; y  te daré 
por tu mandado diez pesos con que te re­
medies.

En lugar de ncojer con aleluya la buena 
projiucsta, y  una ocasión como en la vida so 
le había venido otra á las roanos, le entró á 
Miseria la codicia, y  le dijo á Colmado.

— ¡Qué, señor! diez pesos no son paro le­
vantar ni agachar á nadie; mire su itiereé 
que <•! palacio de lii fortuna está <'inpiii::oro- 
t;idi>i allá donde Cristo dió las tres v<ie.> y 
nadie las oyó. Si me voy por el cañal me lie 
de mojar, y  si por las brcña.s me he de hallar 
con bichos y  malas veredas; déme su imTcó 
siquiera una oúceja, que bien lo vale el man­
dado.

A l Colmado bion se le previnieron tas tri- 
quinuelas de Miseria; apesar de eso, le dijo 
que le daría tloce pesos, y quedaron conveni­
dos. Pero al salir, como que ya le había en­
trado á Miseria la codicia, se volvió atrás, 
y  le dijo al otro que doce pesos era poco.

— ¿Quieres nueve? le contestó con mucha 
pachorra el Colmado.

— ¿Señor, se está su mercé burlando? dijo 
Miseria; ¡conque no quiero ir por doce é iría
por nueve

— Pues no vayas, hijo.
Miseria al oir esta respuesta se deseoajaró.
— ¿Y qué, me voy á quedar sin esos noere 

pesos que tanta falta me hacen? pensó el po­
bre, y  volviéndose atrás, le dijo al Colmado 
que iría por los nueve.

— ¿Quieres seis? le respondió el Colmado.
— Buen subir es de pregonero á verdugo, 

le respondió Miseria; por los seis no voy ni 
hecho trizas.

— Pues no vayas, chino.
— Miseria se fué; mas apénas llegó á la ca­

lle cuando lo pen.só mejor, pues el dinero le 
bacía mucha falta. Los ricos son los que ma­
tan ó sanan, dijo para su chaleco, y  no hay 
sino agachar las orejas. ¡Ojalá hubiera ido 
por los doce! Bien dice el refrán que la codi­
cia rompe el saco. Volvióse atrás v le dijo al 
Colmado:

— Señor uno. la necesidail carece de ley, 
voy por los seis estíticos.

— ¿Quieres tres? le respondió el rico.
— El demonio que se rompa un par de za­

patos y quizás la crisma, subiendo por esos 
vericuetos por ti'cs malvados do pesos! ¡Vea 
usted! ¡Valiente puñado son tres moscas! Con 
Dios, señor Colmado.

— Hasta mas ver, hijo mió.
Apénas estuvo Miseria en la calle cuando 

pensó: ¿me he de quedar sin esos tres, yo que 
no tengo un medio, ni de dónde sacarlo?

Volvióse de prisa atrás, y  gritó desde la 
puerta.

— Señor, mire usted que voy por los tres 
endinos de pesos.

— ¿Quieres uno? dijo el rico. [1 ]
— Si señor, respondió Miseria mas súbito 

que un pistoletazo, y  echóse en seguida á 
correr ántes f[uc el Colmado renovase su 
propuesta.

Después de .subir y  bajar por todo un di.i 
por esos vericuetos, llegó á una peña tan al­
ta y  tan enriscada, que no tenía ni vereda 
de cabra, y  hasta los rayos dcl sol se re.sba- 
liiban cu ella.

En el pinacho otaba ciicaramudo el pala- 
: cío de la fortuna, (¡ue era de alabastro legíti- 
I ino, con pucrlns de oro puro. Cuando acabó 
¡ de trepar y  llegó á la cumbre, entró en un 
i patio como una plaza real, lleno de flores de I todo el año, de frutas de todas eslaeiones, y  
• de yerba sieiiqire verde.
¡ Empezó á llniiiar á voces á lii fortuna del 
I Colmado. Presentóse entónces una moza que 
I le decía al sol: quítate allá: lozana, blanca, 

rubia: rada mejilla parecía una rosa de á li­
bra, y  cada ojo una estrella planeta; traía 
mus faralaes que un tejado, y  mas perenJeo- 
guo.s que tienda do platería.

— ¿Qué me quieres? preguntó la moza muy 
fantasiosa.

— Aquí me envía el Colmado pura que le 
diga á su mercé do su parte que c.stú satisfe­
cho y  no quiere mas; ¿se entera usted, rosa-
luda sandunguera?

( I )  No V. v a y a  & crcor quR aquí bo htee uluaioo á ios
f recio« fftbuIoHoa que 8o han puesto á todas las cosas en la 
tabana, lu enal v a l í prudiiciendo que ya no hay quien 

quiera dar por ciertas cosas ni ia mitad de lo que va­
len.....Di<« nos libro! nusulros nunca andamos cou alu­
siones ni boronclangaa.

4
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— PucH dílo tú do la mis, rcapondid la 
buena moza, que le ho de dar, quiera que no, 
bsHta que so muera, porque así me da mi 
real gana, ¿estas? y ahora vuélvete por dtín- 
do bus venido, que me empestas mi palacio 
¿  miseria.

— ¿Y no tiene ese esportón de rosas un 
favorcito para mí, mas que sea del tamaíío 
do un alpiste?

— Yo no Boy tu fortuna y  nada puedo ha- 
ocr por tí, lo respondió la buena moza; pero 
aquí, & espaldas de mi palacio, está el de la 
tuya; anda y  conversa con ella.

Y  con eso se fué bailando como un trom­
po y  cantando como un canario.

Salióse Miseria dando zancajadas, dió la 
vuelta al palacio, y  so halló con el de su 
fortuna.

Era cata morada un derrumbo de piedras 
mas negras que mi corazón, (jue tenían entre 
cada grieta una víbora y  en cada hendidura 
una culebra.

— ¿Conque aquí es donde mora la fortuna 
mia? dijo Miseria; tal el pájaro, tal el nido; 
voy á llamarla, que ganas tengo de ver su 
repulía cara.

Y  80 puso á dar voces.
Salió al punto de entre los escombros una 

vieja mas fea que la que engañó á S. Antón 
y  apedreó á S. Estéban, con una boca sin 
dientes y  unos ojos pitañosos y  sin pestañas.

— ¿Qué me quieres? preguntó la vieja con 
una habla que parcela una matraca.

— Mandarte ul demonio como una conde­
nada que eres, respondió Miseria.

— Pues sábete, dijo la vieja, que porque 
mo cogistes clormiila has ganado un peso;

Que si me cojes despierta 
I^i por el pesillo vienes.

M k dan L o que qdieko.

r j

D E S A H O G O  P O ET I CO .

Advierte lo que te digo 
En esta ocasión, pardiez. 
Primera y  última voz 
Que he de convergar contigo.

Estampa de Belzebù! 
Agradéceme el favor, 
Porque te hago mas honor 
Que el que te mereces tú*

Aunque te finjas sencilla 
Y  te adulen tus parientes, 
Prueban tus antecedentes 
Que eres una.......mujercilla.

Postillon de la pobreza 
Eres, mujer incivil;
Y  eres la causa de mil 
Quebradf.rog de cabeza.

Mas de un cierto testimonio 
E l pueblo te ha levantado,
Y  hay hombre que te ha tomado 
Por la suegra del demonio.

Te llamas mata-ilusion;
No hay pueblo á quien tu no afiijas, 
Y  tal vez fueron tus hijas 
Las plagas de Faraón.

No encuentro un lanzan que venza 
E l mal que tu seno aborta;
¡Jesús! ¿qué pueblo soporta 
A  mujer tan ginvergüemal

No ores persona decentó, 
Y  eres traidora además. 
Pues donde quiera que vás 
Dejas quebrada á la jente.

Mas so aumenta mi desprecio 
Si tu proceder registro,
Porque tú, sin ser ministro, 
Dejas cegante al comercio.

Tu nombre me causa tedio; 
Te tengo un rencor profundo; 
Por tu causa todo el mundo 
Dice que está sin un medio.

Aumci.ta mi frenesí 
E l saber, bruja indiscreta. 
Que sin ser tú una coqueta 
Todos se ocupan de tí.

Mucho me hacen padecer 
Tus intentos inhumanos;
A  los mismos escribanos 
Vas á dejar sin comer.

Todo el mundo es tu enemigo; 
Y  el tramposo engañador; 
Guando lo ataca el deudor 
V a  y  80 disculpa contigo.

Si en mi camino te bailara. 
Por romper tu odioso yugo, 
Aunque jamás fui verdugo.
Por Dios santo que te ahorcara.

¡Mujer infame! en mal hora 
En Cuba te has presentado; 
Ya  cien pillos to han tomado 
Por su tabla salvadora.

Los ciudadanas do bw lísfudos Kx-nnido« tratan de acabar do oiviÜBar 
á loa indiu.s ú fin do utilizarlos convcnicntumentc.

DELICIOSA SORI’HIÍHA.
Una imitación do la lluvia de oro que sufrió Dunoo.
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Deja iub pérfidos fines.
Deja tu intención tirana,
Y  márchate de la Habana 
A  muy lejanos confines.

Sí: que te mnrehes espero 
Aunque sea á cuatro piás;
Y  vuelve cuando no estés 
Refiida con el dinero.

Márchate por caridad,
Tengamos en paz la fiesta;
Y  nunca olvides que es esta 
Mi suprema voluntad.

H izo dk Torero v boj.ero.

ALMA\AftIiE PROFETICO

ANO DESORACIADO DE 18B1.

Decía el cándido D. Simplicio Bobadilla 
Majaderano y  Cabeza de buoy, que así como 
hay mágicos que pronostican lo futuro, los 
hay también que profetizan lo pasado y  lo 
presente. Pues á fé quo tenia sobrada razón 
el rendido amante de la ingrata Leonoi; y  
prueba de ello es quo nosotros, pobres pere­
grinos, que gemimos, aunque no lloramos, en 
esta espaciosa sabana dondo pululan las que- 
hradoi, como decia un sargento retirado, á 
falta do otro destino mas pingüe, nos hemos 
metido áprofeta» de lo pasado, de lo presente 
ydelo  futuro. Loqueabuoda no daña, (y  ¡que 
verdad de tomo y  lomo es esta!) ypor tanto, 
lejos de perder en ello los lectores ganarán 
muy mucho, pues do una ojeada recorrerán 
lo pasado, asistirán á los sucesos presentes, 
y, por poco curiosos que sean, lee placerá sa­
ber los acontecimientos del porvenir..... Bas­
ta yá; que el diablo nos llevo, si-con tanta 
conversación y  preámbulo no nos estamos 
asemejando á los ospendodoros de los reme­
dios quo curan todas las enfermedades quo 
aflijeu ai género humano. Ahí vá, sin mas di­
gresiones, nuestro almanaque profètico, labo­
rioso parto no do nuestro pobre magin, sino 
de nuestras profundas lucubraciones agtrdno. 
mo-ftico-químico-ffiiai/alicrag.

ENERO.— (A cuario;.

Loa niños que tienen la buena suerte de 
nacer en cato mes son generalmente cabezo­
nes, pero en cambio nunca .serán hombres de 
gran cabeza.— Son muy buenos maridos.

Las niñas nacidas bajo este signo son en 
estremo lloronas y  aficionadas á engullir. An­
dando el tiempo, no lloran sino cuando so Ies 
antoja y  conviene. Son muy cieateras para 
todos pero no para si propias. Cambian de 
novios como de túnicos, y  á fuerza de coque­
tear y  mas coquetear, se qucilan para vestir 
santos y  celebrar las gracias do sus sobrinos.

— Un astrónomo tnnaífur anuncia quo ba 
doncubierto un nuevo planeta, pero ai dia si. 
guieiifo confiesa humildemente su error.

— La crisis da niiieho en qué pensar á lo.s 
quo A uña do gato so han escapado do los ri­
gores do aquella plaga; y  mudiísimo que ha­

cer á los que no pueden ya hacer nad.a pa­
ra evitarla

— Los tendero« desean que buya mucho 
frió á fin de vender una gran ivniesa de fra­
zadas antes que .acabe con ollas la polilla.

— Lo® fruteros revendedores se alegran iiiii- 
clio do la asoinbruaiv venta que hacen délas 
maiizaiia.s del Norte, «intiendo en el alma el 
no poder venderla.« á los precios fabulosos de 
marras.

—Las señoras y «enorita» de la ilabuna 
tratan de abrir una sascricion con el pl.ausi- 
ble objeto de levantar uua estjttiia al inmor­
tal autor del maiakotf. El provecto no cuiija-

PEBRKRO.— (P iscis )

—Los mortales nacidos eii este mes son ro­
bustos y  rechonchos, quo es un primor.

Son bonachones y  sumamente entusiastas 
por el séptimo sacramento. So casan al cum­
plir los diez y  seis años de edad, y  viven le- 
lices y  mueren sin arrepentirse mas que de 
sus culpas y  pecados.

—Las niñas nacidab buje este signo del 
Zodiaco son muy graciosas y  vivarachas. Van 
á la escueta sin llorar ni hacer muecas ni pu­
cheros. A llí aprenden muchas cosas, sobresa­
liendo en el bailo. Son muy petrimetras y  
aseadas: usan ligas y  jamas tienen los zapa­
tos en chancletas. Se casan con novios pu­
dientes y  tienen, lasque menos, un par de do­
cenas de bitongos.

— Mr. Morat verifica en la Plaza de toros 
su milésima ascención por la región de las 
nubes.— Gran embullo en el público quo con­
curre á los alrededores do la referida plaza. 
Mr. Morat no saca los gastos de la fiesta. Mr- 
Morat no acierta á traducir en francés la pa­
labra yuaffuu.

— Un negro dormido debajo de una mata 
de coco, recibe, como Ncwton, un coeazo en 
las narices, no ocasionándole este Inneo mas 
que una hemorragia nasal quo fué detenida 
al pnnto por la prodigiosa virtud del aceite 
de cocoatTia..........

—Sigue la crisis haciendo estragos lamen­
tables. Un poeta so queda...... como estaba;
mas arrancado quo un cerrojo. Lo.s comer­
ciantes se entretienen en amn.'iroiinr guaris­
mos noriforraes, por hacer i‘j«i-cício.

— So verifican grandes ivt'onnas en el mag­
nifico café deiiiiminailo E l Lonrrr, que llega á 
ser el rai<lcz-v>,n» d-- la buena sociedad haba­
nera.

—Un chino asiático se ahorca A causa de 
unas C-nlabazas que lo regaló una miilaiica de 
no malci.s bigotes.

—Continúan en alza lo« alquileres do las 
casas: descspoi-acion de lo.s individuos quo no 
saben dónde meterse.

— So rellenan con algunas piedras varios 
hoyos que so notan en mnehns callos. Felici­
tación por esta gracia á la Direoeion del ramo.

.MARZO.— (A riks.)

— A  los nenes quo salen dol materno seno, 
en este mes, les concedo el cielo el dón do lá­
grimas y  un carácter ondomoniado. Muerden 
á sus nodrizas, á sus mamas y  á cuántas per­
sonas intentan acariciarlos. Con el tiempo se 

I dedican á la milicia, sentando jilaza do capi­
tanes, mereciendo liw simpatías de las buenas 
y  malas mozas quo so pelan por los unifor­
mes.

— Las bitongas que nacen bajo esto signo 
belicoso, tan pronto como sus mumás las dan 
á luz, hacen alarde, lasmaIdita.s,doun genio- 
cito fuerte, augurio feliz, según la opinion do 
sus padres, quo contemplan en aquellas pre­
coces criaturas un remedo inapreciable de las 
heroínas cantadas por lo.s poetas. Así es que, 
en vez dp iohar é, Instales iiiña.s, sus papás 
las celebran y  obaoqnian eoti dulces y  ja -  
guetos.

Estas niñas son muy hermosas y  seducto­
ras, poro muy a! tañeras y/VííiV&rfw de hurx'Uot. 
No obstante, como las bribonzuelas saben 
mas do lo quo les han enseñado, logran pes­
car niaridoe, á quionos mas les valiera no ha­
ber nacido, aunque no hubieran gozado la

Varios tipos de los niños que so citan en el “ Almanaque profètico.’
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iHr\a qne están llamados á gozar. Por supues­
to que las tales madamas enviudan al poco
tiempo do contraer nupcias y ...... las crueles
vuelven á casarse, lo cual no tiene perdón do
Dios. En su vejez so moten á santurronas v i -  j *' > “ “  “ '''"t'

 ̂ ,  . . .  •' I ciOD ue pan; pero es lo cierto que en ningu-
gastan sus ahorros en estampas m ísticas con ' i , e
las cuales entapizan su cuarto dormitorio.

estraña que pueda concebirse. Bien sé yo que 
la tierra no tiene la culpa, ni yo se lo echo 
en rostro, si es que rostro puede tener la 
tierra, y  ménos la tierra tomada en su acep-

— Los propietarios de ca.sas. al ver aproxi­
marse la temporada veraniega, se muestran 
algo liiimanos, aunque, respecto do las garan­
tías rZr r/-yiíuni/)rr, dicen como aquel: now ;>o- 
nmiu.

— Los Estinlos-DcsunidoH so entretienen 
en jugar á los soldados, á la estrategia y  á la 
guerra civil, y ...... están muy adelantados.

—Se logra atrapar á un discípulo de flaco 
ó sen de Prudiion, y  lo moten en ol palacio 
do la Punta. El muy tuno había hurtado un 
portamiHiodas que eonteiiia!) ps. 7ócs.— “Lo 
quoyo siento, esclama, en el peristilo da aquel 
bonefteo edilicio, es que no haya yo podido 
robar unu Mima mas gruesa.

— Sigue espendiéndüSü en los cafés el lamo­
so agraz de uvas, apesur do la oelerilidad do 
las parras, que esto año han producido po­
cos racimos y  aun estos picoteados, que dan 
grima, por ciertos pájaros exóticos llamados:

na otra parte he oido aplicar la palabra ea- 
tero en el sentido que por aquí se le dá; 
aunque por otro lado debo confesar que yo 

! he estado en muy pocas partes; y  de estas 
pocas, en las mas no podía usarse el vocablo 
en cuestión, ni en un concepto ni en otro, 
por la sencillísima, poro concluyente razón, 
de que en muchas de dicha.s partes no se ha­
bla el castellano, y  en las ménos, poco ménos.

Muy n:itnral encuentro llamar placeros, 
por egemplo, á aquellos venturosos pobres 
que tienen por oficio y  cuotidiana ocupación, 
vender comestibles, en todas sus ramificacio­
nes y  variedades, y  á precios mas ó ménos 
equitativos, que esto no importa, á lo ménos 
& nuestro propósito filológico {pues en cuan­
to á los consumidores de alimentos que no 
son pocos en ningún país, si no es en los en 
que hay pocos habitantes) muy natural, repi­
to, es, para tomar el hilo y  hacer tomar resue-

ijorrioiies, ó ¡/orroyiet, o, quizás mejor dicho, I benévolo lector, que por primera vez
habrá leido un clausuloii tan largo en Antón 
Perulero., si bien ios habrá gustado de ma­
yor longitud y  menor profundidad (modes­
tia aparte) en ulguii otro Diario de esta ca­
pital; muy natura], sin repetir mas, es llamar 
placeros á lo.s vendedores del “ mercado de 
Tacón,”  que se apellida ademas, y  es mas 
generalmente, no mas popularmente ó mas 
plebeyamente llamado “ Plaza del Vapor.”  
Por cierto que hasta la presente á nadie se 
le ha ocurrido llamar placeros á los afortu­
nados omnívoros que van á la plaza en busca
de...........todo para comer; ni á los que van
allí á cobrar, pues el inglés es como la muer­
te (equo pulsat pedeé); ni á los que vayan 
allí con cualquier otro motivo, ó con cual­
quier otro pretesto, que de todo hay en la
viria del Señor, menos uvas........

Santo y  bueno que se llame tendero al due­
ño de M i  tiekd a ,— tienda así llamada por su 
dueño con sobra de razón, porque es suya, y 
que yo llamo del mismo modo porque así se 
llama ella, y  \ió porque el posesivo mí deje 
de rallármelos intestinos, como si fuera es­
tricnina: pero seria un absurdo, que la razón 
mas sinrazón se apresuraría á rectificar, lla­
mar tf-nderos á los friolentos parroquianos 
que hoy, en vísperas, ó mañana en el dia de 
la canícula, quisiesen llegar á M i tiesd a , 
con ánimo decidido de comprarse un níglan, 
un talm-i, un montecristo ó un otro cnpoton 
csquilmal.

No quiero hablar de otros terminados en 
ero, porque las nociones que dejo tan brillan­
temente osplicadas, y  esclarecidas con tan 
abultadas ejemplos, brotan, ya de sí y  por su 
propia virtud, la razón que mo asiste para 
haberme rebelado contra el tratamiento de 
caseros que se dá inconsideradamente á cier­
ta clase de pájaros implumes, ó sea hombres, 
según el noble sentir de Platón.

Figuraos, lectores mios, muy amados, sí, 
muy amados; no solo en cuanto á prójimos, 
y  porque así me lo ordena ei primer artículo

/futigürrot.
Esto fenómeno da que cavilar á la Socie­

dad do Agricultura, la cual so propone redac­
tar una memoria sumamonto luminosa sobro 
los gusanos do seda.

— Un acreditado liiruiucóutieo inventa un 
ospocifieo para los callos, gavilanes y  ufleros- 
Los médicos declaran la guerra al boticario, 
quo, gracias á osto, consigno ventor cuatro 
mil cajitus do su remedio, á peso cada una. 
Esto buen resultado le anima para estudiar 
la mejor via ó pomada do curar la msiVÍ* quo 
agovia al pueblo.

— Un joven que, hacia tiempo, comelia al 
hablar y  sobro todo ul escribir mayúsculos 
galicismos, que todos sus amigos le echaban 
en cara, so zampa on vez do vino de Jerez 
una fuorlü dosis dol vomi-purgante de Mr 
Le Roy, con cuyo roinodio logra hablar y  es­
cribir tan bien como Martínez do la Rosa. 
Los faciiltutivos llamados para examinar tal 
motainórfosis, aconsejan al jóven quo otra 
voz no so oquivoquo do bebida.

—So logra pescar eu la Punta una trerao- 
bunda tintoroni, quo pesaba 350 libras y  que 
acnbalm ilo iragnreo áun robusto africano do 
neis pies do «‘.‘■[aUira. Sacada la fiera marina 
á tierra, se form-i la cnrrosponJioiitc sumaria 
convocáudose á tos quo puedan dar razcii dol 
liecbn. no dola posea, sino de la desgracia dol 
negro.

I,Continuará, por supuesto).

Y o  8K M i  AFAN.

ASUNTO CASERO.
Este adjetivo casero, que ac aplicaba an- 

tiguiimento á cierta clase do anímales domés­
ticos y  donicsticables, por la afición que és­
tos suelen mostrar, mus pronunciada en fa­
vor del local quo en el de sus dueños; este 
adjetivo: digo, so ha sustantivado en cata 
bendita tierra de la manera mas rara, y  mas

del décalogo, ó mas bien el segundo del re­
sumen de los diez preceptos que lo constitu­
yen; no solo en cuanto á eso, aunque algo 
ayuda, sino muy principalmente por ser lec­
tores mios, lo cual prueba que lo sois también 
de Anton Perulero, que diz que no es leido 
mas que por suscritores paganos; figuraos 
una casa cualquiera, sita intra 6 extramuros 
de la Habana. No me aleguéis luego que se 
encuentran escepciones, pues, por sabido se 
calla que las escepciones sirven de confirma­
ción á las reglas generales.

En esa casa, 6 casita si os acomoda mejor, 
vive una corta familia: marido, muger, un 
par de niños, una vieja quo gruñe de ham­
bre, y  un perro que ladi-a de lo mismo.

Es el sábado primero de Junio del año del 
Señor, como todos lo son y  como todo lo es, 
de 1861. Es la víspera de la salida y  presen­
tación oficial del buen Anton Perulero, pe­
riódico en el cual cada uno, no hay que ol­
vidarlo, atiende á su juego: bueno es fijar 
nuestra fecha con un tan notable y  plausible 
acontecimiento.

Son las siete de la mañana del susodicho 
dia primero que, como queda advertido, es 
sábado, por añadidura.

E l.......marido [sin calificarlo], sentado á
la mesa, (mesa limpia como en el juego de la 
caida) y  vestido, (lo bastante para no estar 
desnudo) aguarda [no estaría bien dicho es­
pera] á su cara (¡muy cara! dice él) mitad 
(¡cuarta parte la querría!)

Ella, la costilla, se presenta por fin á cal­
mar la inquietud de su compañero.

— Son las siete, alma mia, le dice éste, y  
aun no me han dado mi café.

— Tendrás que tomarlo hoy sin leche, mi 
dueño, porque el casero dice que no deja mas 
hasta tanto que no le arregles la cuentecita.

Anublase la frente de mi hombre (mío, co­
mo es mia M i tienda,) apoya los codos sobre 
la mesa, y la frente sobre las palmas de en­
trambas manos. La mujer lo contempla oji- 
liorosa, pero en silencio: él por su parte no 
está muy bullicioso que digamos.

Uno de los niños, el varón, aparece en la 
escena en estos momentos, y  se acerca á pa­
pá, eu puntillas, creyéndole dormido.

Su vivísima hennanita no se hace esperar, 
no se deja desear, y al mismo tiempo salta 
sobre las rodillas de mamá.

— ¡Paan! gritan á un tiemp i. en duo de ti­
ple calderoniano (musicalment.“ hablando.)

— Vamos: muévete, mujer; traéte un par 
de...........

— Pero, hombre; si el casero dice que co­
mo hoy es sábado y  principio de mea no pue­
de continuar trayendo, miéntras no so le sal­
de ia cuenta anterior.

Frúncense las cejas y  chispean los ojos 
de! esposo. Peina con ambas manos abiertas, 
á guisa de tenedor de plata ¡ilcmuna, sus ca­
bellos (¡naturalmente!) siempre do abajo para 
arriba y  comenzando desde las sienes. El aire 
huele á tempestad.

— ¿Qué aimorzaremoH hoy? ¿Qué comere­
mos?.......

— Hijo! me espantas con osos ojazos.......
Los caseros son inflexibles; y como cabal-
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mente hoy coincide la fecha con el dia de la
iemana...... N i leche, ni pan, ni dulce, ni

carne, ni .•••
__¡Ni, nada!.......¡Dios mio!........Pero........

estos nifios!......
Tres fuertes golpes resuenan en la puerta 

de la calle é interrumpen muy oportunamen­
te aquel triste diálogo......

__Abre...........y  que entre, sea quien fue­
re, esclama él fuera de sí.

Ella  vuelve, y  dice, mas muerta que viva:
— ¡E! dueBo de la casa!
— ¡Siquiera este no es casero', responde él 

filosoficamente.
T  es verdad, agrego yo, y nada mas; no 

solamente para concluir, sino también por­
que...... ¿qué agregar?............

Y o  AQUI P ago P osada.

LA IXVEWICION DEL CIRCULO.

E l casado casa quiere.
Dice un aSejo refrán,
Cuya fecba ae refiere 
A l  tiempo de! padre Adán.

El cual, así que pensó 
Casar á Cain y  Abel,
Fabricarse les mandó 
Casa en que vivir siu él.

Labrar su nueva morada 
Fué, pues, á entrambos preciso: 
Caín la trazó cuadrada,
Y  Abel redonda la quiso.

Cuando este necesitó
Señalar el redondel.
Un par de estacas ató 
A  las puntas de un cordel.

Una clavó en el solar,
Y  llevando otra en la mano 
Tiró, y  se puso á rayar 
Con ella en el piso llano.

Dando la vuelta en efecto,
Y  haciendo la raya así,
Recien nacido y  perfecto 
Resultó el círculo allí.

Con harta razón ufano 
Abel de su operación,
“ Mira, le dijo á su hermano, 
¡Qué afortunada invención!”

Cain replicó envidioso:
“ No me parece maleja;
Pero no estés orgulloso 
De una traza que es ya vieja." 
— Pues nadie me la cnsefló,
Es raia, según fiiscurro.”
— No seHor, que ya la usó 
Primero que tú mi burro.

Para domarle, le eché 
A l cuello un largo ramal.
Le até á un árbol y  zurré 
De firme al torpe animal.

Y  corriendo él en redondo 
Aquel y  otro y  otro dia,
Un rastro dejó bien hondo 
Abierto donde corría.

Aquel rastro, en buen derecho, 
Del círculo origen es,

Por tí con las manos hecho,
Por el asno con los piés.”

Tal vez un crítico salta 
Diciendo que el rasgo tal 
Tiene contra sí la falta 
De ser poco original.

Y  buscando al pensamiento 
Su principio, suele al fin 
Ser hallazgo de un jumento 
Semejante al de Cain.

J. E. HartzemhuJich.

F I E B L I E I B A S .
Dice el Evangelio que los primeros serán 

los últimos, y los últimos serán loa primeros; 
y  esto solo me consuela en la desgracia de 
ser yo el último que haya podido tratar de la
inauguración del Liceo de Guanabacoa.......
Pero ¡quiá! por mas reflecciones que me ha­
go, ni aun el mismo evangelio puede templar 
el corage que tengo, por no haber sido de los
escogidos para asistir á aquella fiesta..........
¡Soy el ente mas desgraciado, ó, como dicen 
aquí, mas salado que hay eu el mundo! ¡Mi­
ren ustedes, como ando yo á caza de aconteci­
mientos de bulto, y  que muchas veces á falta 
de estraordinavios estiro los ordinarios lo 
mas que puedo; y  ahora que ae presentó una 
cosa sorprendente me he visto imposibilitado
de asistir á ella!........... Y  nada; no hay que
darle vueltas; no pude ir, y  por consiguiente 
me he tenido que contentar con las noticias 
que acerca del asunto me ha dado el Diario 
de la Marina. Y  los lectores del Anión no 
tendrán mas remedio que aguantar también 
el pujo, y  darse con un canto en los pechos 
porque yo Ies refiera lo que en el Diario he 
leído. Sin embargo eso solo será bastante pa­
ra que aprecien la gran novedad de la fun­
ción, que, si es cierto lo que dicen, ha sido 
de lo mas estraordinario que se ha visto, y  
que está por ver.

En primer lugar (habla el Diario.) las ga­
las poéticos de dicción, la elegancia de los 
decoraciones, y  la galantería que se empleé 
fueron partes homogéneas, que compusieron 
un toío.... Después hubo unas pinturas bonitas 
de arabescos en claro oscuro con medias ca­
ñas doradas".... Pinturas {y ahora hablo yo) 
arabescas en claro oscuro se presentan como 
cosa admirable. !u que .supone que puede hiv- 
ber pinturas en oscuro ó en claro solamente, ' 
y  esto por sí si que es una gran novedad aun ! 
prescindiendo de la importancia de osas me- ■
dias cañas donadas!!!!......  Pero todo esto !
pertenece á la hojarasca: vamos al fondo ó ! 
mejor dicho á la esencia, que la constituye- ! 
ron los discursos que se echaron, y ...... aho­
ra sí que van Vds- á ver cosas buenas.

Vuelve á hablar el Diario. Se inauguró la 
fiesta con un brebo y  poético discurso del pre- 
Bidente, “ en el cual (_ o s?ipongo que este j  
eufl? será el discurso), jugando felizmente con i 
las mas bellas figuras análogas al espíritu de ! 
laboriosidad que preside en las tare.i3 de to- I 
dos los seres para alcanzar el fruto de ellas ;

(¿de quién?), recomendó con fervoroso ahinoo 
(sí esta descripción estuviera en verso; por 
Dios Santo que juraría yo que este ahincóse 
había puesto con el solo objeto de buscar un 
consonante á brinco ó á cinco) la fé y  la cons­
tancia en td corazón (¡ave María!) de los 
miembros (¡Jesuevisto!) del instituto á fin de 
que no -st?an estériles los afanes de sus pro-
movedore.-  ̂ etc......  este discurso siguió
otro del Sr. Director basado en el propio to­
ma y des7rrolladf> con espresiva facilidad” ...

y  ahora liablo yo y digo: que si el discur.. 
80 tuvo tanta poesía como tiene la referencia 
que de él hace el Diario de la Marina, es 
muy probable que concurriera á su confec­
ción el poeta D. Aquilino Arias: de otro mo­
do no se esplica el negocio satisfactoriamen­
te...........Todavía queda otro discurso mas
mejor-, oigamos al Diario que vuelve á hablar 
de nuevo.

“ En seguida ocupó la tribuna el Sr. Dr. 
D. Ramón F. Valdés, (1) y  llevando el asun­
to por giros profundamente filosóficos desen­
volvió el pensamiento do la inteligencia com­
parada con el orgullo humano de una »««nera 
precisa y  conveniente (¿á quién se referirá 
esta manerat) acabando por demostrar que 
mientras los momiraentos (aquí está lo bue­
no,) los broncos y  los mármoles caen en pe­
dazos bajo la planta del tiempo (¡buena pata 
tendrá el mozo!) el talento vence su influjo 
[una prima aunque sea bonita le regalo al 
que rae acierte ¿de quién es este influjo?) y 
llevando sus creaciones de siglo en .siglo [es­
to sí que lo acerté yo: la.s creaciones son del 
influjo-, y  no hay quien me la zapatee'] ocupa 
al fin el tempR do la inmortalidad [A.'JKV Je­
sús. ] ”

Y  ahora digo yo figurándome lo que so ha 
querido decir: ¿cuáles serán eu coneeplo no 
del orador sino del Diario, que es á mí pare­
cer el del lapsus, las creaciones del genio? Si 
los mninimentns. los bronces y  los mármoles, 
es decir, la» grandiosas obras do arquitectura 
y  escultura, no son croacicnes del genio ¿qué 
diablo.s serán? ¿Y á qué cosas se referirá, él 
que sea, en esas obras del genio que son lle­
vadas de siglo en siglo hasta ocupar d  tem­
plo de. la inmortaUdadf ¿SÍ se referirá á ver­
sos por el estilo de los de D. Aquilino? Me lo 
temo, miren Vds......  como me temo que qui­
zás el Diario le haya colgado al orador el 
milagro de haber pronunciado un discurso 
-sin discurso, que el hombre no habrá soñado 
.siquiera......

Concluida esta parte, que el Diario llama 
literaria, aconteció una cosa mas rara que to­
das las que 80 han citado hasta ahora. Acon­
teció.......pero dejemos que hable el Diario,
que sobre este punto dico lo que copio:— “ Es- 
cusado es decir que la animación mas bulli­
ciosa sucedió al no interrumpido silencio que 
por donde quiera circulaban las bandcj.as do 
dulces y  helados etc.”  Háganme Vds. el fa­
vor de decirme á mí, si alguna vez, ántes do 
ahora, habían oido decir quo los dulces y  he-

(I) Pnr aupu(>sto qua como yo no aaislí i 1» inanjtun. 
cioti, ni be ieido loe dierurtos, lodo lo que diea RO ro&crc 
unicADicntc A lo que refíere ct Diario de la Marina.—  
Avíao & quien corrupondt.
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lados se entretiivieseii en llevar de riqoí para
allá ul stleni'V) en iimi bandeja......

Esto sí (juc estaría bonito; y vean Vds. 
por qué yo me lie ^nrnhiado tanlo por no ha­
ber ido. Por qiH’ ' i  lo «é yo antea,
mo ruelo nuil "iiiiiido hiii’iera sido sin pape­
leta, ¡i'iui'tii’d ... íbir» vri' ¡mu ensa de esa 
naturaleza, ui. u > yo aunque hu­
biese tenido que andar á Irompi» eon el por­
tero!

Según a.sc2 iiran los papdat autorizados, 
ya no se romptui bi crisma los doÍ ííorto y 
el Sur, aiiiii^ue sí que se la rompen, según di­
cen los iiii’ iuos ¡i.ipi-los; aunque no, que ya se 
la han rulo, sogiiii .afirman los pro)i¡o-s pape- 
litos; aunque que no es cierto; porque aun 
cuando se la rcmqiieron no fueron loo del Norte 
y  el Sur, sino lo.s del mismo Norte unos con
otros por una ianiculiiblc oquivocucion.........
Así diseiitian dos ciudadanos del Norte y el 
Sur, vecinos hoy tic esta capital, y  como no 
pudieron fijarse ui en una cosa ni en otra, 
60 quedaron tan amigo.s como untes.

LamtnioH de un gorrión.—
Desde el tronco de una encina (1) 

Un bumiblo gorrión,
Entre si llora ó si trina,
A l Idario dt: la Marina 
Lo espeta esta relación.

“ Un piljaro desgraciado 
A quien el iiiiodo lo aflijo 
Porque lo habeis asust ido,
Hoy hasta vos se dirige 
lín estilo ajluT.ionado.

11c b'ido lus razones 
Que dais en vuestro provecho 
Con no buenas ¡ntoiicioncs; 
Decidme, pues, ¿qué os han hecho 
Los míseros gorriones?

Scflor; ya to los sabemos 
Que el mandtr es vucst o feert', 
Mas, no creo que mcro.enios

Quo 008 mandois dar la muerte 
Tan Bolo por que comemos.

Corage se necesita 
Para tales intenciones;
Y  ya nadie el nombro os quita 
De Ilerodcs Ascalonita
Do todos los gorriones.

Si podemos merecer 
Que nos tratéis mas humano,
O-s vamos á obedecer;
No comeremos mas grano........
Lo manilaromoB moler......

Si est-as justas roflecsiones 
Os llegan ul corazón,
Y  cambiáis de opiniones,
Contad con la suscriciou 
De quince mil gorriones.

( l )  Creo que no bs^ eoolnas en la leía, ¡«ro  pudiera 
babarlM, puoal

P w rt ts al campo.— Parece ser quo en una 
de las poblaciones del interior, [que no nom­
bro, porque se dice el milagro sin mentar al 
santo'] han estado muy cerca de resolver el 
problema de poner puertos al campo.

Fué el caso quo un célebre areonáuta traté 
do volar, en su globo se entiende, y  para ha­
cer la ascención escogié. d falta de terreno 
mas ftpropésito. el campo Ubre, anunciando, 
sin embargo, el precio de entrada á un pesete 
por cabeza. Sucedió lo que no pedia menos 
de suceder, y  fué que ninguno compró entra­
da y  todos entraron. Aquí do la rabia del vo­
lador y  de los apuros de los encargados.-Pues 
scKor, quo yo no puedo volar de balde, de­
cía el areonauta; y  no es justo que se divierta 
el que no pague.— Pues no vuelo Vd., decían 
los otros; pero con todo, vamos í  ver si so 
puede arreglar el asunto.— Eso es lo que yo 
quiero, que se arregle, esclamaba. entonces el 
que habia do volar; que se mando retirar á
todos los que no hayan pagado...... Pues que
>0 retiren.......y  así se dispuso, y  en efecto
se retiraron los espectadores, pero fué mas 
allá, desde donde velan lo mismo que mas 
acá.

Y  se volvió á repetir la misma escena, y  
80 volvió á quejar el uno, y  se volvieron á 
retirarlos otros, y  siempre lo mismo; hasta 
que por fin el quo habia de volar no voló!!....

Un periódico se ha ocupado de este asunto 
y  queriendo alumbrar la cuestión ha dicho 
solamente quo estuvo muy bien hecho aquello 
que se hizo do mandar retirar á los impaga­
nos...... y  yo estoy conforme con él en esta
parte, pero tropezamos con la mayor dificul­
tad, cual es la ele no poder saber ¿á dóude se
habían do retirar aquellos picaros?.............
Salvo mejor parecer, se mu ocurre quo lo mas 
oportun® y  conducente hubiera sido disponer 
que todo el vecino del pueblo que no hubiese 
pagado el pes> permaneciera con los ojos ven­
dados todo el tiempo que durara la fiesta, sir­
viéndolo:. do lazarillos los quo so hubieran 
decidido á pagar por ver. Esto ofrecia ol in- 
convenicnts de quo los infelicesi¿ríinos hu­
bieran heclio el pipe! de aquel quo decía: tras 
de cornulo ap’i/ead“, g my.sicnn d bailar. 
poro de algún modo «e h ibia do arreglar, y 
lio sin dificultad.iá so oiiedo resolver un pro­
blema tan difícil como ol de poner puertas ai 
campo.

Descubrimiento asombroso, horripilante y 
cvrruscante.— En una carta que publica el 
viérnes el Diario de la Marina dice el corres­
ponsal de Matanzas que esta semana se inició 
el l&nes; y  yo estoy que no me llega la cami­
sa al cuerpo hasta averiguar ¿en qué dias se 
habrán iniciado en Matanzas las semanas an­
teriores?...... No, no; no hay que .andarse
con bromas, porque esto es necesario averi­
guarlo.

Los milagros de Allfon o y el estrivillo del 
tio Vicente.— Este es el título de im graciosí­
simo artículo quo hemos recibido do Matan­
zas, y  que nos ha sido imposible publicar hoy. 
Tal vez se publicará en uno de los próximos 
números, si Dios quiero.

P o r el correo interior hemos recibido un so­
neto dirigido á las Juanas y  á los Juanes y  
firmado por Yo también Grazno, en nombre, 
dice, do los discípulos mas aventajados de D. 
.Aquilino Arias. Y  en efecto, el soneto está 
vaciado en el mismo molde que el de D. Aqui­
lino, tanto que no mo he atrevido á publicar­
lo por temor de esponermo á quo alguno diga 
que el Anton se va A qu i’inado. Pero sin 
embargo sepa su autor que Anton Pirulero 
admira con entusiasmo su talento imitativo.

EFEMERIDES.
A. 1356. e. c. Se inventan las bom­

bas de aire; y  desde entonces muchas 
cabezas que parecen bombas, no tienen 

' dentro otra cosa mas que viento.
A. 638. t. f. Juicio de Paris, que a- 

bortó la manzana de la discordia.
I A . 1251. é. p. Alejandro el Magno,
; durante una turca brava, mata á su ín­

timo amigo Efeston. Desde esa época 
los turcos no beben vino.

A . 512. t. f. Narciso se enamora de 
su estampa, é inventa aquel pensamien­
to que dice:

“ Si.es un veneno el ópio 
Un veneno es también el amor propio.” 
A. 2135. t. f. El rey atpiel que rabió to­
davía no rabiaba.

A . 1855. e. c. A  un amateur se le o- 
curre soltar en la Habaini unos cuantos 
gorriones que traía en unn. iáiila. Multi­
plicación asombrosa de dichos pajari­
tos; origen de la crisis, del lainbrey de 
la guerra civil en los Estados-Desunidos.

A. 1120. é. p. Balaam consigue hacer 
hablar á su burra, merced á una paliza 
que !e arrima.

A. 417. t. f  Momo se burla á casque­
te quitado de todos sus parientes y a- 
migüs; y  desde entonces se conoce el 
refrán que ilice: No hay peor cufia que 
la de la  misma madera.

A . 1830. e. cr. Exportación del taba­
co en rama de la isla de Cuba. Emigra­
ción de los tabaqueros que tío encuen­
tran trabajo.

S o p ì ,A-FU Hflos.
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